
LECTURAS DE LA SANTA MISA  
Congreso de las y de los Gen 3 (13-17 años) 

 
(Punto central: el envío para ser la luz y la sal del mundo) 
 
Primera lectura: De la primera Carta de S. Juan (1,1-7)   

Aquí tienen lo que era desde el principio, lo que hemos oído, y lo hemos visto con nuestros ojos, 
y palpado con nuestras manos, -me refiero a la Palabra que es vida. Porque la vida se dio a conocer, 
hemos visto la Vida eterna y hablamos de ella, y se la anunciamos, -aquella que estaba con el Padre y 
que se nos dio a conocer. Lo que hemos visto y oído se lo anunciamos también a ustedes para que 
estén en comunión con nosotros, pues nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo, 
Jesucristo. Y les escribimos esto para que sea mayor nuestra alegría. 
           Este es el mensaje que hemos recibido de él y que les anunciamos a ustedes: que Dios es luz y 
que en él no hay tinieblas. Si decimos que estamos en comunión con él mientras caminamos en 
tinieblas, somos unos mentirosos y no estamos haciendo la verdad. En cambio, si caminamos en la luz, 
lo mismo que él está en la luz, estamos en comunión unos con otros, y la sangre de Jesús, el Hijo de 
Dios, nos purifica de todo pecado. 
Palabra de Dios 

 
Salmo responsorial: Salmo 27 
 
Rit: El Señor es mi luz y mi salvación 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿de quién podré tener miedo? 
El Señor defiende mi vida, ¿a quién habré de temer? 
Los malvados, mis enemigos, se juntan para atacarme y destruirme; 
pero ellos son los que tropiezan y caen.  
Aunque un ejército me rodee, mi corazón no tendrá miedo;  
aunque se preparen para atacarme, yo permaneceré tranquilo. Rit. 

Sólo una cosa he pedido al Señor, sólo una cosa deseo: 
estar en el templo del Señor todos los días de mi vida, 
para adorarlo en su templo y contemplar su hermosura. 

Pero yo estoy convencido de que llegaré a ver la bondad del Señor a lo largo de esta vida. 
¡Ten confianza en el Señor! ¡Ten valor, no te desanimes! ¡Sí, ten confianza en el Señor! 

 

Aleluya, Aleluya, (Jn 8:12) 
"Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida". 
Aleluya 
 

Evangelio: S. Mateo 5, 13-16. 
  
Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más 

que para arrojarla fuera y que la pise la gente.  
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para colocarla debajo de un cajón, sino para ponerla en el candelero 
y que alumbre a todos los de casa. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras, y por ello den gloria al Padre de ustedes que está en los Cielos. Palabra del Señor. 


